
LA HISTORIA DE
Chiraz y sus dos
hijas es una de
las que recoge el
proyecto ‘Women
in between’.

nor. No podemos hablar de vio-
lencia de género si no empeza-
mos a romper con estas tres pa-
labras clave que siguen en
nuestra cultura y que automáti-
camente reproducimos en nues-
tra vida diaria, en nuestras rela-
ciones sociales, privadas, con las
familias o en parejas”, señala.

La referencia al mar como ele-
mento común en este proyecto
no es gratuita: Women in betwe-
en (WIB) pretende realizar seis
documentales sobre la vida de
las mujeres en otros tantos paí-
ses mediterráneos, comenzando
por Túnez y pasando por
Turquía, Marruecos, España,
Italia y Grecia. Así, su objetivo
es mostrar problemáticas como
las de las madres solteras, las bo-
das de menores, las refugiadas y
las inmigrantes que viajan solas,
el derecho al aborto, la violencia
domestica, la violencia sexual o
el feminicidio en la cuenca me-
diterránea. “Una de cada tres
mujeres vive una forma cual-
quiera de violencia. Podría ser
yo, mi madre, mi hermana, mi
hija, mi sobrina. No importa el
estatus social que tenemos, si
hemos ido a la universidad o so-
mos directoras de bancos. Nos
puede pasar y punto. Solamente
porque somos mujeres y nuestra
cultura nos sigue tratando como
víctimas. Debemos romper el si-
lencio, acabar con el tabú. Salir
de este aislamiento en el que nos
mantiene nuestra cultura”.

WIB aspira a ser una referen-
cia en un formato de web docu-
mental interactiva que archive
los seis episodios en varios idio-
mas (foto, vídeo, audio, anima-
ción,…). De momento, han
puesto en marcha una campaña
de micromecenazgo con la que
han conseguido financiación
para el primer paso del proyec-
to, la grabación en Túnez.

Oggiano afirma que este pro-
yecto “quiere compartir histo-
rias de heroínas normales, mu-

jeres que han pasado por mu-
cho dolor físico, psicológico,
moral, juicios duros por parte
de la sociedad. Mujeres que han
procesado todo esto y se han
reinventado una vida, un carác-
ter, una cultura”. La fotógrafa
recuerda una de las guías que
han seguido a la hora de enfo-
car la mirada: “Una mujer que
sufrió violencia en Túnez me di-
jo una frase que nunca olvidaré
en mi vida y que he puesto co-
mo céntrica en nuestro proyec-
to: ‘Yo no me considero una víc-
tima de violencia, yo soy una
superviviente de la violencia’”.

Las promotoras de WIB quie-
ren que su trabajo pueda llegar
a las escuelas y que se convierta
en una herramienta para rom-
per tabúes entre los adolescen-
tes. “Durante demasiado tiempo
el tema de la violencia de géne-
ro ha sido debatido solamente
entre mujeres. Y aunque nos he-
mos concienciado, el problema
ha vuelto en los últimos años
con fuerza porque en tiempos
de crisis económica la violencia
de género vuelve a ser fuerte”,
opina. Para ella, el cine y todas
las artes audiovisuales pueden
hacer mucho para combatir la
violencia machista, que prefiere
llamar “violencia cultural”.

“La violencia de género está
volviendo al cine porque necesi-
tamos contar la sociedad en la
que vivimos”, dice y recuerda tí-
tulos como 4 meses, 3 semanas,
2 días, El secreto de Vera Drake,
Las hermanas de la Magdalena,
Grbavica (El secreto de Esma) o
Vergine Giurata para confirmar
que en el cine contemporáneo no
falta el tema de la violencia ma-
chista. Sin embargo, en su opi-
nión, “el problema es cómo dejar
salir de las salas al cine compro-
metido en esos temas, cómo lle-
varlo a la vida diaria de mujeres y
hombres. Porque luego la tele
‘censura’ películas como éstas. Y
en las escuelas no se hace cine
clubs con debates”. //

realizaron una performance en
el lavadero del pueblo, una in-
tervención en el espacio públi-
co que supuso el pistoletazo de
salida. Diez años después, con
la película finalizada y estrena-
da, su directora reconoce a
Diagonal que “estamos conten-
tas de ver que el documental
sirve a otras mujeres, y al pú-
blico en general, para reflexio-
nar y profundizar en la proble-
mática de la violencia machista
y en la capacidad del arte para
transformarnos”.

Vergonyós explica cómo su
trabajo Empieza en ti ha ido cre-
ciendo a lo largo de esta década,
un parto muy esperado después
de años de contracciones y dila-
taciones, en sus propias pala-
bras. “Quería hacer una aproxi-
mación a través de un encuentro
semanal con un grupo de muje-
res y ver qué iba sucediendo a
partir de la práctica del arte.
Después ellas mismas me pro-
pusieron hacer una película y
empezamos a rodar y a registrar
todo lo que hacíamos, como,
por ejemplo, las performances
en espacios públicos. El pro-
yecto ha variado mucho con
los años, ya que le hemos dado
el tiempo necesario para que el
grupo decidiera hacia dónde se
encaminaba; ha sido un proce-
so colaborativo”.

El documental presenta a cua-
tro mujeres que viven junto al
mar: Pili y su hija Nerea, Juana,
Mercedes y María José. Las cua-
tro habían sido anuladas de dis-
tintas maneras por sus parejas.
Nerea empezó el proyecto sien-
do una niña y lo termina siendo
una chica que se convierte en
pieza definitiva en la realización
del filme y que ahora incluso
quiere hacer ella misma un do-
cumental sobre cómo la violen-
cia afecta a las hijas e hijos.

Vergonyós recuerda que su
intención inicial era investigar
como artista y cineasta otras po-
sibles caracterizaciones de la
violencia machista: “Las repre-
sentaciones mediáticas tienden
a la victimización y lo morbo-
so, y yo quería profundizar en
el contexto e intentar sacar
otros modelos en positivo y de
supervivencia”.

Desarrollar el proyecto du-
rante diez años ha permitido
que éste se enriquezca y ofrez-
ca un resultado único. “Al darle
el tiempo necesario, se han vis-
lumbrado procesos personales
y colectivos que sólo puedes
captar con lo que yo llamo el
‘tiempo dilatado’, saliendo de la
dinámica de la industria que
exige unos tiempos y dejando
que la vida atravesara también
el proceso”, explica la directo-
ra, al tiempo que resume las di-
ficultades de realizar un trabajo
de estas características: “No
puedes entrar en el horror y
pretender salir ilesa, esto lo te-
nía claro. Ha habido problemas
de todo tipo, ya que se trata de
un contexto doloroso y el dolor
nos toca y ha tocado también al
proyecto. Sin ir más lejos, una
de las protagonistas falleció”.

Empieza en ti combina tres
perspectivas distintas. Por un
lado, los testimonios a cámara
de las protagonistas. Por otro,
su trabajo en los talleres y en
las distintas performances, y,
finalmente, las reflexiones gru-
pales a las que llegan tras pen-
sar sobre el proceso que han
desarrollado en sus obras.

Para la directora, las mujeres
protagonistas han ido “cam-
biando cada vez a mejor”, y se-
ñala lo que dice una de ellas:
“Hemos ido embelleciendo tan-
to por fuera como por dentro
porque estábamos un poco mar-
chitadas”. Vergonyós también
destaca lo que está sucediendo
ahora, una vez que la película
ya se puede ver: “El proceso
posterior del estreno y los deba-
tes y los grupos de apoyo a otras
mujeres que viven esta situación
están siendo muy importantes
para dar sentido a todo el es-

fuerzo y la generosidad que han
puesto ellas en el proyecto”.

La película se incardina en
una estrategia de desmontaje
de los modelos culturales pro-
pagados desde el cine durante
décadas. Vergonyós analiza el
poder que tiene el séptimo arte:
“En tanto que generador de
imaginario, el cine puede a su
vez transformarlo y por eso es
importante que se realicen pelí-
culas en las que aparezcan nue-
vos roles y nuevos imaginarios
de los afectos, nuevos referen-
tes de feminidades no sumisas y
masculinidades no violentas. La
industria del cine tiene una gran
responsabilidad en los estereoti-
pos que se instalan en el imagi-
nario social. Por eso es impor-
tante abrir brechas y nuevos
caminos. Los mitos del amor ro-
mántico que el cine ha alimenta-
do a raudales son los cimientos
de las relaciones que posterior-
mente se vuelven tóxicas y ge-
neran tratos indignos”.

Sobrevivir al amor enfermo
Cuando la fotógrafa italiana
Francesca Oggiano vivía en
Barcelona comenzó a pensar
que, como mujer, necesitaba
contar el amor. “Todas hemos
pasado en nuestra vida por un
amor ‘enfermo’, un amor que
nos daña y cambia mucho psi-
cológicamente y socialmente.
Y cuanto más hablaba con mis
amigas y conocidas sobre el te-
ma, más me daba cuenta de
que en realidad había una ver-
dadera urgencia de hablar y
compartir esas historias”, ex-
plica Oggiano a este periódico.

De esas conversaciones ha
nacido Women in between, un
ambicioso proyecto que com-
parte con la directora de cine
griega Georgia Tsismetzoglou.
“Investigando el tema hemos
llegado a un punto común co-
mo el mar que nos une: el amor,

la vergüenza, el ho-

CINE Y VIOLENCIAS MACHISTAS

“Es importante que
se realicen películas
con nuevos referentes
de feminidades no
sumisas”


